
Ano in. Tolosa 8 de Junio de*1875. Rùm. 184.
tí’

PUNTOS DE SÜSGRICION.

Administración, Redacción éj Imprenta 
de El Cuartel Real, calle de la Rondílla, 
núm. 8, Tolosa.

En Estella, calle Mayor, 93, entresuelo, 
y en todos los puntos donde hay corres
ponsales autorizados de este periódico.

Extranjero, D. Cárlos Cabañero, rue . 
Lormand, 49, Bayonne

PRECIOS jDE SüSCRiaON.

provincias Vascas, 16 rs. tres 
meses: 30 semestre y 50 un año.

En el extranjero, « francos el trimestre 
y 28 un año.

El paquete de 25 ejemplares 5 rs.
Se admiten anuncios á precios conven

cionales.

ET. WARTEX REAL
n. '1

SECCION OFICIAL.

S. M. el Rey nuestro Señor (Q. D. G.)- continúa 
sin novedad al frente de su leal y valeroso ejército.

S. M. la Reina y sus augustos hijos continúan 
también sin novedad en su iraportant0.salud.

SECCION NO OFICIAL,

VIAJE DE S. M. Á-GÜBftNICA, MÜNDACA Y BERMEO.

la entrada en la .iglesia, en la cual se cantó un solem
ne Te-Deum.

A la salida se repitieron con extraordinaria ener
gía los burras, los disparos de cohetes y volteo de 
campanas, y para comprender qué género de entu
siasmo dominaba á todas las gentes, bastará decir 
que desde la iglesia hasta la casa consistorial tardó 
en llegar el Rey,quince minutos, ó acaso más, cuan
do ambos edificios ios separa una distancia de veinte 
ó treinta metros.

En el Salon de sesiones, en el cual se ve un bien 
acabado retrato del inihortal autor de «La Araucana» 
distinguido hijo de Bermeo, recibió S. M. á todas las 
corporaciones, dirigiéndose luego en coche á su alo
jamiento, pues de otra manera ya habría sido de no
che cuando llegase á él.

A poco tiempo S M. salió á pié de su casa, diri
giéndose á la Atalaya, é inmediatamente vióse ro
deado de millares de personas de todas edades y con
diciones, que le obstruían el paso por besarle la ma
no, siendo inútiles euautpjs esfuerzos hacían los que 
le ácompañaban pára apartar á aquel pueblo entu
siasta del lado de su Rey, á quien aturdían con sus 
incesantes gritos y aclamaciones.

Desde la Atalaya vió S. M. algunos vapores de 
guerra, los mismos sin duda que á la entrada de la 
villa se presentaron á su vista, y convencida debió 
quedar éu tripulación de que el Rey pernoctaba en 
Bermeo, puesto que durante la noche seis de ellos no 
se apartaron de aquellas aguas, pero sin hacer ofen
sa ninguna •

Aplaudimos sinceramente la conducta de la mari
na en esta ocasión, y hubiéramos lamentado de todas 
veras que obligasen á nuestros cañones á repetir el 
terri biq escarmiento de Mo trico.

Hicieron bien en respetar al Rey, que ama á todos 
los españoles, y que, por lo mismo, no deja jamás 
impunes los atropellos verificados contra pueblos in
defensos. Despues visitó 3- M. el hospital, dando con
suelos à lbs' pocos heridos y enfermos que en él ha
bía, y dejando allí, como en todas partes, muestras 
de su inagotable munificencia.
, A lás once y media del siguiente dia oyeron misa 

la iglesia.parrnuuiM-^pf^Ditien^^-^-^ 
éhTfada y salida del templo iguales entusiastas acla
maciones que el anterior.

Desde aquí, acompañados del clero, ayuntamien
to y comandante militar, y seguidos de todo un pue
blo, se dirigieron al embarcadero, entrando en una 
lancha empavesada con banderolas y otros trofeos, 
ondeando al viento sobre popa la bandera española.

El mismo pueblo que le seguía colocóse rápida
mente sobre los murallones de los diques, y mil y mil 
voces poblaron el espacio, hasta el extremo de hacer 
imperceptible el imponente rumor de las olas del 
mar, que se estrellaban en los peñascos enclavados 

' en sus orillas.
Todavía se escuchaba el eco de aquellas voces, 

cuando eran apagadas por otras mas próximas y por 
el estallido de numerosos cohetes que salían de las 
infinitas lanchas henchidas de gente, que á todo remo 
se acercaban al bote Real, ansiosas estas de saludar 
al Rey de España, á quien han confiado la defensa 
de su dignidad, de su honra y de su porvenir. En 
las riberas veíanse también centenarés de campesi
nos que habían abandonado un momento el arado 
para ver á su Rey querido, y pañuelos y boinas se 
agitaban en todas direcciones cuando comprendían 
que su voz no podía llegar á los oidos del amado 
Monarca.

De esta manera, y sin que ni un solo instante so 
interrumpiesen las muestras de amor v respeto, el 
bote que conducía á S. M penetró en los diques de 
Mundaca, en donde le aguardaban iguales ó mas en
tusiastas demostraciones.

Desembarcó para ir inmediatamente á la iglesia, 
repitiéndose parecidas aclamaciones que en Bermeo.

Mundaca y Bermeo son desde tiempo inmemorial 
dos pueblos rivales, como lo demuestra el hecho si
guiente: , .

Hacia muchos años que ambos pueblos sostenían 
un pleito sobre el mejor derecho de cada uno de ellos 
á la posesión de un islote situado á igual distancia de 
ambos contendientes.

Cansados de esperar la terminación del pleito, 
que como todos en España tienen carácter de perpe
tuidad, decidieron jugar la propiedad del islote á 
unas regatas, colocándose una lancha de cada pueblo 
con igual numero de remeros á la salida del.mismo, 
teniendo por término de su carrera el islote en liti
gio. La suerte, la habilidad ó la fuerza estuvo de par
te de Bermeo, y desde entonces disfruta este tran
quilamente la propiedad tan disputada.

Su amor á la Monarquía leg.tima de una parte, y 
la rivalidad con su vecino de otra, hicieron sin duda 
que el pueblo do Mundaca preparase al Rey un reci
bimiento tan ruidoso como las olas que en él se es-

Hay fescenas que por su ^aúdiosidad é interés es 
imposible de.scribirlas fielmente; pero .que si una 

• mano hábil acierta á trasladarlas al papel con todos 
sus detalles y minuciosidades, los que las leen las 
consideran cúentos exagerados , hijos de la pasión 
qiie al escritor domina, ó bien Velaciones inspiradas 
por una lozana fantasía alimentada por novelescas y 
quiméricas leyéndas. ' . '

Al número de las. escenas Indescriptibles corrés- 
ponden las que 'nosotros hemos presenciado durante 
el viajé del Rey de España polo las bellísimas y pin
torescas villas de Guernica, MtiiiÜaca'v'Bermeo,'áen- 
tadas estas á orillas dél Océano, y en náédio aquella 
fie ún valle delicioso, cuna de las libertades vascas, 
hermosas como sus inontaflas, ,y como estás también 
inmí^víles é indestructibles. i’

Nosotros hemos presenciado entusiastas ovacio
nes en Estella, en Viana, en Puente la Reina y en 
algunos otros puntos visitados “por el Rey D. Cárlos; 
pero nada hemos visto qué pueda compararse al re
cibimiento hecho á S. M. en laS citadas villas, y no 
iiarece sino qué tenia > empeño en ser cada una de 
ellas la primera en rendir magnífico y grandiosó tri
buto al salvador de süs libertades venerandas, de su 
Religion y tradicionales cO;stuih'bres.

El dia í, inopinadamente y-sin que nadie tuviera 
conocimiento de su proyecto, S. M., acompaña^ de 
su augustopadre, de dos ay udantes,,cuatro oficiales 
de órdenes y seguido del real cuerpo de guardias á 
caballo, salió de Durango a las nueve de la mañana, 
entrando en Guernica á las doce de la misma. Sus 
habitantes debieron tener aviso de la honrosa visita 
que iban á recibir,, pues mucho antes de-llegar, nu
merosos grupos aguardaban en el camino para vito
rear á la régia comitiva, que rápidamente avanzaba 
por la carretera, dejando atrás los grupos, los cuales 
aumentaban á medida que los caballos disminuían la 
distancia que nos separaba de la primera etapa de la

Újuno y Guernica, pueblos incrustados el uno en , 
el otro como se incrustan en un tablero las pe
queñas piezas de marfil, aguardaban con ansia la 

. negada oe su Rey querido, en favor del cual están 
dispuestos aquellos leales habitantes á sacrificar 
bastad último de sus hijos y el último ochavo tam
bién de su peculio. J .

Las autoridades todas esperaban a S M., a quien 
felicitaron calurosamente, mientras militares de bo
cas prorumpian en estrepitosas aclamaciones que 
inundaban el espacio. Aquí tuvo noticia S. M. de la 
capitulación de Ast.igarraga .

Despues de almorzar SS. MM. y cuantos tuvieron 
la honra de acompañarles, los ilustres viajeros con
tinuaron su expedición en carruaje, atravesando sin 
detenerse la villa de Mundaca, en la cual los aguar
daba el comandante general de las costas, baron de 
Bretaville, llegando á Bermeo á las seis de la tarde 
próximamente.

Aquí es donde realmente empieza la ovación mas 
conmovedora y brillante que imaginarse puede, tan
to mas, cuanto que todos habían creído hasta hoy 
que los pueblos de la oosta no eran de los mas adictos 
á la causa y persona de S. M., opinion que ellos se 
han encargado de refutar de una manera concluyen- 
te y magnifica.

Soria inútil tarea tratar de sujetar á reglas y mé
todo la relación de las escenas á qúe ha dado lugar 
la estancia de SS. MM. en esta costa.

Arcos de triunfo, gallardetes de todos colores, cu
biertos los edificios con ricas colgaduras, atronado
res cohetes rasgando el espacio, las campanas vol
teando prodigiosamente, y en medio de tanta ani
mación y belleza, millares de personas aclamando 
con delirante entusiasmo al Rey, á su augusto padre 
á la reina, á los infantes, á la Religion, á Espana y 
á sus fueros, y todo esto de una manera incoherente, 
frenética, poseídos todos de un vertigo de entusias
mo que jamás podrán creer los que no. hayan sido 
testigos de estos hechos. .

Nosotros oímos,en este día de los lábios de un 
distinguido legitimista de Francia que acompañaba 
á SS. MM., estas palabras que son una verdad exac-
tisima: ,, .

«Ningún soberano ha tenido ni podra tener jamas 
una ovación tan ex,pontánea y magnifica como esta; 
Napoleon I en los dias de sus grandes victorias no 
alcanzó nunca un triunfo popular de esta natura-

Sin embargó de Jr en carruaje, difícilmenfe pu
dieron llegar SS. MM. á la hermos sima klesiapar
roquial, á cuyii puerta les aguardaba él respeta
dle clero de la misma, cubierto de sagradas y ricas 
vestiduras, sosteniendo un palio magniíipampnte bor- 
d l io, bajo el cual ad .daiiiaron SS. M.M. hasta el pres
biterio, en donde se elevaba un bonito sólio, que ocu
paron, mientras upa multitud inmensa sC disputaba

E1 bote Real avanzaba majestuosa y gallardamen
te por aquellas rápidas y multiplicadas encrucijadas, 
y ora se ocultaba á la vista da los que le contempla
ban, ora aparecía con dobles bríos, semejando un 
mónstruo marítimo que se entretuviera en sumergir
se y en aparecer, para volver al fondo nuevamente y 
otra vez salir á la superficie de las aguas.

Igual esp ctáculo ofreoian los pueblecillos y va
lles, según el lugar en donde el bote se encontraba.

A las seis de la tarde desembarcó S. M. en Guer
nica, que en esta ocasión no quiso ser segunda en 
demostraciones de amor y respeto hácia su augusto 
Soberano.

SS. MM. montaron en su carruaje, acompañados 
del general Tristany, y seguidos de otros ocupados 
por el general Berriz, dos legitimistas extranjeros y 
los oficiales de órdenes de S. M., llegaron á Durango 
á las nueve de la noche.

Hemos procurado describir con alguna exactitud 
el viaje de S. M. á las villas de Guernica, Mundaca 
y Bermeo; pero seguros estamos de que sus habitan
tes encontrarán nuestra relación pálida y desali
ñada.

Esto consiste en que, como dijimos al principio, 
hay escenas imposibles de describir con exactitud.

DESPEDIDA DE LA JUNTA GENERAL DE MERINDADES DEL
SEÑORIO DE VIZCAYA DE S. M.

Hay dias eternamente memorables para los prín
cipes y para los pueblos: tal sera en lo sucesivo para 
la monarquía legitima y para el Señorío de Vizcaya 
el 5 de Jumo de iS7ó..

Despues de la entusiasta acogida que tuvieron 
SS. AIM. el Rey nuestro Señor (Q. D. G.) y su augus
to padre en los pueblos que se vieron honrados con 
su visita el viernes y sábado último; despues de las 
aclamaciones de Bermeo : despues del frenesí de 
Guernica, otra escena no menos conmovedora y so
lemne esperaba á SS. MxM. á su llegada á Durango.

La junta general de Merihdades del Señorío de 
Vizcaya habla solicitado, antes de diaolvan-u m Uç- uii cGcr liutiV üintíntó IOS sontiLuioncos 
de su adhesion, de su lealtad y de su amor inque
brantables á su augusto Rey y Señor. Además, ha
biendo sido su último acuerdo no perdonar medio ni 
esfuerzo para conseguir el pronto y feliz término de 
la o-uerra, quería tener la dicha y la honra de ser 
ella misma a que pusiera en conocimiento del gene
roso y esforzado monarca, que tan caballerosa y de
nodadamente pelea en deiensa de la Religión, de la 
Patria y de los Fueros, hasta qué punto puede con
tar con el noble y decidido concurso del pueblo viz
caíno.

El Rey, sensible como siempre á los testimonios 
del amor y lealtad de sus pueblos, acordó apresurar 
su regresa à Durango, para satisfacer los deseos de 
la Junta de Merindades. Este es el motivo de que 
haya sido tan breve su última expedición á la costa.
Y de tal manera deseaba S. M. maniiestar su grati
tud y amor al pueblo vizcaíno, y tan presentes eran 
en su ánimo los deseos de la junta, que no obstante 
haber dado en la madrugada del viernes al corregi
dor de Vizcaya, conde del Pinar, las órdenes conve
nientes para que la recepción tuviese lugar el sába
do por la noche, le previno por telégrafo en la tarde 
de este mismo dia le esperase en Palacio á su regre
so, para fijar la hora en que tendría lugar la recep
ción^- • , XLlegado á Durango, quiso recibirla en el acto, 
pero habiéndosele hecho observar la dificultad de 
avisar inmediatamente á todos los apoderados, seña
ló la hora de las diez.

Imposible es describir todo lo interesante y tierno 
de la ceremonia. A la hora señalada se llenaron com
pletamente las espaciosas habitaciones que ocupa 
S. M. en la casa ue la' Excma. Sra. Viuda de Orne, 
pues habiendo venido, esta vez á la Junta apoderados 
de casi todos los pueblos de Vizcaya, no bajaba de 
150 el número de los concurrentes.

Inmediatamente se presentó S, M. sin acompaña
miento alguno, revelándose en su semblante e» gozo 
que esperimentaba al verse rodeado de aquella nu
merosa multitud de fieles vizcaínos.

A la espontánea manifestación de alegría que pro
dujo en todos la presencia de S. M., siguió una breve 
arenga del Corregidor de Vizcaya, que se dirigió al 
Rey en los términos siguientes:

«Señor: La Junta general de Merindades de vues
tro M. N. y M. L Señorío de Vizcaya que en mo
mentos solemnes vino, al inaugurar sus trabajos, á 
ofrecer á L. R. P. de V. M. los sentimientos de su 
profunda adhesion y de^su lealtad firmísima, tienda 
honra, despues de terminada su misión, do reiterar á 
V. M. esos mismos sentimientos, y asegurarle que 
Vizcaya no cejai-á en un momento en la lucha, lú 
ne'dohará medio ni esfuerzo hasta que tenga la di
cha de ver sentado á. X. M. en el Trono de sus ma
yores.» , A.

■ S. M., visiblemente conmovido, contesto en un 
tono de espresiva amabilidad, que cautivó vivamen
te á todos los señores apoderados, eon.estas sencillas

trellan de continuo.
Agobiado, fatigado, rendido, llegó S. M. al aloja- 

mlenio que se le habia preparado, enmedio de una 
multitud delirante.

iSuesira relación seria interminable si hubiésem«)s 
de continuar dando cuenta detallada del viaje .de 
S. M., por lo cual abreviaremos cuanto podamos 
nuestro relato,

A las tres ÿ media se embarcó S. M. con rumbo a

y elocuentes palabras: . .
«Ao-radezco con todo mi corazón los sentimientos

A las we» y uieui» oa ...ua.o,. X.. X,*. X ..XX.. XX de la Junta general de Merindades de que acaba de 
Guanica, y á^ías cuatro y media el bote Real entra- j sór intérprete el Corregidor de V’zcay^ 
Uenht ría, cuyas orillas estaban literalmente lie- ' agradezco todas las pruebas de lealtad y a»ion
ñas de gente de todos los pueblos y caseríos inme- ' oue ella me ha dado.^opuetb obidai í
HLdos 3espues de la retirada de Bilbao, os presentasteis a

E'ta lia uue es un verdadero laberinto, va ser- ofrecerme con mas valor y deqision que nunca, en
Denteaiidü éi/ una estension de cinco ó .seis millas nombre del pueblo vizcaíno hasta el ultimo 
Fiasfa Ih gar jG^uernica. y el último real. La emoción que entonces eaperi-
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mente losprohedimientos con que huwmos de casti- ral alfonsino. Quesada, tan^ caballeró^so y humanto^^ 
“ r el c?mS de nuestros enemigos. Pero nos duele 
fa suerte de esos pobres soldados convertidos en ci 
eos instrumentos de una política pérfida crimina , 
5 pomo en esos infelices vemos nosotros a honrados 
Eiíos del pueblo español, que no saben de dmide vie
nen ni á dónde van, creemos un deber de conciencia 
dirigibles nuestra voz fraternal y amistosa P^ra que, 
meditando un poco sobre sí mismos, consideren que 
ellos serán al fin las víctimas expiatorias de la ini 
anidad de sus jefes y mandarines, y que en la mano 
3a ÍiÍaq pqtá su salvación v la salvación de Espana.
Sivln la c^díctríÍS de uiuchos de sus cama- 
r¿S”; aba“„doueu Lmo ellos las '.te^honP sas ban- 
deras del alfonsismo, y vengan aquí, al camP , . 
hombres de bien, á alistarse entre los soldados de U 
fp V de la le'^itimidad, y de este modo la guerra con 

ó dll'? ea'ías á ffozar de las delicias de la tami i , 
la conci Acia satisfecha por ^^^ber devuelto U paz a 
los Dueblos, y la ventura y la grandeza a esta Patria iÍX qM traidores U convertido en un 
cado de fajas 7 ministerios, en una gran casa de pr 
^^^'véase^ahora la infame circular á que aludimos.

«Hav un sello —Num. 2'32 — Autorizado complétamete por el Exemo. Sr. General en jete Je este 
eiército incluyo á V. relación nominal y detallada 
d'e las cantidades que los individuos comprendido 
en la misma han de satistacer como multa de guerra 
impuesta por sus reconocidas ideas carlistas; y a fin 
de llevar a cabo dicha recaudación en el improroga- 
ble plIÍo de Aarentay ocho horas, observara V.Ias 
'’®^>ícoScadVá los interesados la d^den terminan
te de satisfacer las cantidades que ¿es han asigna 
do, manifestarán estos el «enterado», y M que con es_ 
puífts ó pretestos, que ordeno á V. no admita de nin 
o-un moSo, no lo verificara, se procederá al embargo 
fe los frutos, rentas, mobiliario y demas efectos qu 
puedan servir para abrir las curta^s,_,impomend^^_ , 
/Sic“rëspiÏÏa“fflïda“dp;;sinaiïque'se hagan , 
^'MioTqueen absoluto se nieguen á contribuir a 
sostenimiento de la guerra con sus fondos, ademas 
del recarffo del 50 por 100, procederá V. a la pnswn 

' inmediata en un calabozo de la eárcel, para que los 
rebeldes sufran las consecuencias eousiguientes a su 

Apdpnando V. por SU parte al aicaiu

rió.'nos ha daXrâ chàsc; del siglo; pocó ó nada es- 
per Ibamos de su pericia militar, y asi ha sucedí i , 
pu..s desde quo está al trente del ejercito no Çue^ 
otro hecho Jo armas que un reconocimiento.con doce 
batallones al valle de Bchauri, que
SOU hombres del batallón Almogávares del Pilar, 

I primero de Aragon, y tan escasa ™X„“dér 
1 te la cerró el paso, siuo que le obligo a retroceder 
i con alf^unas pérdidas. Pues bien; este militar, yaque 

no sirve para aquello, sirve perfectamente para esim 
está ejecutando el robo mas escándalos q - 
hecho jamás. Es una contribución que impone a ios 
vAinoi de los pueblos de la Ribera que dominan 
conocidos por sus antecedentes carhstas y por 
haber querido firmar la exposición Q^®J®, 
pidiendo los beneficios de la paz; pero es tan exorbi 
tante v reviste tan malas formas, que fien puede ca
lificarse de robo á mano armada. Por las cantidades 
metá^e á cada pueblo, calculo que el todo de la 
SStSSdÍn ascen^derá de 10 á
y como las personas que han de satisfacerla son por 
lo común de^las clases media y jornalera y les es im- 
poS satisfacerla por falta de metálico, resul a 
que una parte de ellos ha sido puesta en Pasión, vía 
Ara ha tenido que emigrar; de todo lo que
míe no realizará sino una pequeña parte, por mas 
que les amenace con el saqueo de las casas y quem

Tiwo en Navarra es casi imposible formar en los 
pueblos ayuntamientos liberales, J^^Juslfica- 
cada uno cuatro perdidos, y han hecho U ciasinca 
cion dividiendo á los contribuyentes en cuatro clases, 
con el adjetivo de pillos de primera, pillos de segun
da, pillos de tercera y pillos de cuarta ,

tos liberales del país, que los i
nosicion,. al consentir que el general Quesada exija 
semejante contribución, no han r®fiexionado sohre el 
neRo-ro en que se les pone, pues naturalmente, si á 
Fos carlistas se les exige una contribución tan exor
bitante como injusta, se da motivo para que los car- 

ir para cuorir las uuuuao, ’ ! listas á su vez exijan à ellos otra por lo menos igua , I
un recargo de un 50 por 100, sin per- modo que el gobierno alfonsino, nopudiendo v^- 

.•ii i..! á que se hagan . los^carlistas en buena lid, sigue el sistema
1 ± j j /l/viToa+oT p1 V si no Í)3<sti3» lo dlCilO■ ■ ¿S tener m eoXnrimilñtLntimo de ello,.será

’’ SSKlenú" que se haga PûWiçq. para ignominia de 
Qmwl (Tpneral que el asesino lirso Lacalle, naoien 
dAe apoderado de unas tres mil cabezas de ganado 
fanar y cien de vacuno en ««y? ÿM"?
óPTias condujo todo ese ganado hasta .1 alalia a cam 

Î no traviesa por sembrados y viñas , haciendo mil 
! Feces mas daño que el valor que representa dicho ga-

Despues de tan grandes ovaciones, S. M., prufan- 
damente impresionado, regresó a Orduna, en donde 

go. Los Coides de’CasehayBardi llevan .gual di- 
reccion.

Andoain 15, á las 12,30 mañana. 
Al Director de «El Cuartel Real.»

Anoche fué destrozada la partida cabrerista, que 
tenia su acuartelamiento enirun, en la antigua la 
bricÍ A Zaragüeta. El capitán Mocorrea los atocó 
n trépidamente, siendo luego quemado el edificio, 
con los íTób® n TI ft, dó Ivun íu.0 1*6”“El enemigo, que hizo una salida de irun, lue i 
ebaridF Causándole un teniente coronel gravemente 

) herido, ’tres soldados muertos y bastantes ¿endos, 
que retiraron á la plaza. Por nuestra parte, un vo 
‘“bu el de los cabreristas

fué herido de alguna consideración el capitán Mo
correa.

Orduño 16, á las 12 manana.
i El coresponsal al Director de «El Cuartel Real.» 

se ha celebrado aqm con gran solemnWaá la con- 
«5«oración al Corazon de Jesus. S. M. el Rey, su A

¡ So ¿adre, la Real Casa y el Real cuerpo de Guar- 
Sias á caballo, ban recibido la comunión en la igle

* Qiíi dp los jP3*d.rcs Josuitás. , t i! EUtemplo estaba lleno de fie íes, de los cuales mu-
i chos han comulgado también despues '1® Á
’ Con motivo de esta solemnidad, el 29 aniversa 

rio dUa exLltaoisn al Sólio Pontiñcio de Su Santi
dad^ el Rey ha escrito á este una carta cariñosa y
respetuosa. «

SECCION DE NOTICIAS.
El dia del-cumpleaños de S. M. la Reina, el mag

nífico edificio que ocupa el Seminario de Vergara ííaTUió lujosamente adornado viéndose en el centro 
Un 1 fechada v bajo un dosel de damasco, el retrato 
df U Aug-U œ. pintado al óleo por el profesor 
de diAjn Sr. Bausal, y debajo la incripcwn m- 

l guíente: «La Real Academia de Ingenieros a SS. MM. 
en el dia de Santa Margarita.» A derecha e ^zfinmr- 
da veinse dos óvalos formados de ramaje y sujetos 
nA Sutás de colores nacionales, en los que respec- 
tiTaSe se leia: «La Academia de ciencias ecle- 

í siásticas y pide á Dios el triunfo de la causa del Rey , 
i ¿o ■ . i j y en el otrm «El seminario Vasco-navarro al Angel
i I ■<*« se puso una bonita iluoinaeion de
i i vasos” de cXres, o o" ofrecia un golpe^ÿ  ̂viria sçir-
' la nalabra en estos términos: «¿Que han necno vas. 
t enTavor de la paz?» Le contestaron que ellos nada 
i ■nndia.n hacer' á lo que les replicó : «Vds. pueden ha- 
I mucho : reunan Vds. 12 ó 14.000 duros, dénselos 
i á tres ó cuatro muchachos que se Tmr^n

TLascantidAde's que se recauden dispondrá V^que ■ tosj (,^®æQ^®’gyerra se joncluye 
individuo de ese ayuntamiento se haga ent^- ■ tratado al generar Bassols, y ®^®“P^®,jT¿® 
pía en esta comandancia militar, para yo anii hombre dp cortos alcances y de una

- ■ ■ on militar, A j XmFda y punible debilidad para Amando, t^to. 
: que po'driayMtar Imcbos yo puedo menos dé

él un gran fondo de 
confesar haber rev hubiera cr-údo que este
honradez ; así que , J' ' Utiinr al sepulcro,

hZXy vu .Biliure». por 
sean su'^ < nemigos políticos. n >’ 

Su afectísimo seguro servidor,

desobediencia, ordenando V. por su parte al ale ai .
que bajo su mas estrecha responsabilidad impua. el | 
JSe peisona alguna visite ni lleve ninguna clase de f 
Amida ni bebida á los presos, manteniéndose estos , 
con el rancho y ración que se les suministra a los 
que, faltos de recursos, se encuentran en dicho es

Dudante Tas cuarenta y ocho horas, plazo conce
dido para la recaudación, no se permitirá mudarse de 
casa, ni trasladar muebles ui otros electos de una 
casa á otra, y los que se ausenten PO** «MnvfnSrio 
se les embargará cuanto posean, formando inventan 
de lo que dejan ó se encuentre. . .

¿Xdente porla íien ideada oombínaciondeaque- 
l'^os v 4 las noeve y media una orquesta, compuesta de ràhos alumnos ^de la Academia de ingenieros to
có escogidas piezas, alternadas con entusiastas viv as 
á SS MM á España y al ejercito Real.

por un 1 
ga diaria en esta coman^------ *
vez hacerlo en la caja de la A-dministraeion.- ¡

' ?So"ido wloTpSSo'e ese ayunta,mente

=s-
peño de tan deferente servicio. ]

»Dios guarde, etc.—Sr. Alcalde de...»

El Emperador de Austria ha negado á los estu
diantes de Gratz el permiso que solicitaban para que 
flp nuevo se abrieran las academias cerradas 
■«'niÍÁflos ílevaron % Wiío êôntra los jtñlaáfe'-^. pS A-Í RR. 1). Alfonso y Doña Marfa" «mas- 
Nieves.

Confiesa el «Diario de San Sebastian» que el file
no de fusilería qoe nuestros voluntarios hacen de y 
de el alto llamado Montevideo molesta tanto a h^r- 
nlni, que Ivecinos y guarnición se ven precisados a 
no transitar por determinadas calles.

CORRESPON DENCIAS.

Salinas de Arlaban 3 de Junio.

despachos telegráficos.

Zornoza 13, á las 9 mañana.

Señor Director de «El Cuartel Re.il.» í
Muy señor mió: He tenido hoy el gusto de preseu- ¡ 

ciar la revista de comisario pasada en los campos , 
de Arbalan por el tercer batallón de Alava, comp - , 
ñía de obreros y escuadrón húsares de Arlaban. Pre- 1 , 
sMia el acto el Aronel del E. M de dicha provine a, 
D Enrique Chacon, que tiene el mando de las ¿uer , 

míe operan en la llanada. Terminado aquel, sde Arlaban en un “ 
inmediata á la carretera, en donde a la voz prime 
de su entendido primer jefe el curonel D. Joaqu . 
Aguirre, y despues al toque de clarín, ha ejecutado . 
toda la instruemon de escuadrón y guerrilla, al paso, j 
al trote y al galope Todos los que hemos presencia- . dVlas evoluciones no comprendíamos como en tan 
nnen tiempo Que lleva en organización el citado es 
cuadron, y realizada esta al frente del jAnXtoservicio de dia y de noche y ’
go diariamente, ha podido Regar A los í
truccion, en la que nada V®^®.®^Ædos son - 
mejor instruidos de cualquier ®Jf^®^I®-, del ’
estos resultados á la actividad celo e inteligencia del ¡ 
coronel Aguirre, que no ha descansado mnn solo mo , 
me™o ptra conseguir tan brillante resultado, por lo 
míe sinceramente le felicitamos. . , '

El tercer batallón de Alava debía “nniobrar 
seguida; pero habiéndose hecho tarde, ^*spuso e - • 
ronel Chacon que se retirasen las tropas a sus can-

El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.» 
1 Q Ai regresó anoche de su espedicion á la costa 
j llegando á Zornoza, acompañado de su augus o pa 

■ y
1 lil^iÜnS'dX"ni& unk ve. mas al Rey de Rs- 

! ’’“fu la^Saflana do K¿y S e' Ph’’® ,,
Le teídr^ al corrie’nte de lo que ocurra en la

línea. Zornoza 13, alas 9,20 mañana.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»

“ æ hacia nuestros pe-
queños puertos. Llodio 13, á las 5 tarde.

^°^Se efectuó el desfile en la carretera de Lllíbarri en . 
colum“ a¿ceiones, dónde Xr bíu- '
marcial del tan justamente acreditado tercer para UoTdriuSrrqie se ha distinguido en cuantos ¡ 
bates ha.tomado parte, y cuyo P®A .b^jJ^ambien i 
liXT'el MoTtovS jef^de segunda b^gad^ '

dirigió en sentidas trases e” 'dando gracias á su jefe oficiales y vo ’ i
nombre de Exemo. Sr. Comandante ge J
brillante estado en que se encuentra tan distinguido 
^^^Con'este motivo, y comprendiendo ¡
dable dar á conocer que por todas partes adelanta 
rápidamente nuestra organización, twne el gusto d | 
.ofrecerse de V., con toda consideración, su afectísimo . 
seguro servidor Q. B. S. M.—S. |

El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
S. M. acaba de llegar á -U villa ¡>*

iioTsSi^iiS^iia^^^enrinstanfe al pié de

^'^^Dmitro de poco saldrá para Orduna. 
Orduña 13, á las 9,25 noche.

El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»

1....
• -S/ ‘îi fi¿™d"í“ üle 3é Men” despus; tocando 

«ruilaníSa de Alava, piensa dirigirse a Navarra.
Orduña 15, á la 1,50 tarde.

Nos dicen de Estella: . ta ,»1«El general Zalduendo dispuso el ^i.a 10 que el 
enarto batallón.V cinco compañías del quinto de Na
varra, do.s escuadrones (segundo y quint^ de la mis
ma division, y la partida volante sobre _fqr-
máran á las doce de la noche en la plaza de Muniain. 
Con dichas fuerzas apareció al romper el alba en las 
mismas puertas de Oteiza, tomando posiciones, pro
vocado el enemigo por una guerrila, salió un escua
drón y alguna otra fuerza, que tuvo la gran pruden
cia de^no separarse del pueblo. El resultado fué que 
se có<’ieron tres soldados de caballería con caballos 
V aK, y sobre el campo dejaron algunos muertos. 
Entre los prisioneros hay un cabo. t

»Por nuestra parte no hay que lamentar el menor 
^^^Æl dia anterior, entre Chanos y Puente, un sar- 
-pnlo se<^undo de Navarra con tres muchachos apre- 

' saroTi cuatro acémilas con sus bagajeros, que estaban 
car-’-iudo el trigo ajeno, muy distantes de sospechar 

I qíeS aqiTsllos sitios habla de visitarles ningún car- 
! lista.» _____

De Camprodon (Cataluña) con fecha 9, escriben
^(¡Yateiiemos aquí los prisioneros (mas de 63) que 

han llegido de Berga, procedentes de la celada pre
miada pr Ramonet, jefe del batallón que sostiene 
el bloqueo de aquella plaza.—Aunque el parte ofi- 
dd no seha comunicado por tener su curso regu
lar y esta? muy distantes unos de otros, dicen que 
Castells hv hecho un jeopo de 800 hombres. Vere . i 
averi'^uo h que haya de cierto cuanto antes, lona 
esta Urde tenemos fuego por los alrededores de 
Olot, y parme que no se atreven á salir.»

Para dar recursos al general JoveRar, que ha 
¡ marchado á ponerse al frente del ejercito del Centro, 

el f^obierno hatenido que exigir al Banco de Espana 
! un'adelanto decien millones.

La misma cintidad adelantó el Banco para Ser
rano cuando est? venia á acabar con la insu^eccion 
del Norte, y al pico tiempo salía escapado á Francia, 

í pero ningún periódico ha dicho todavía que cuentas 
5ió de aquellos müones. .

' ¿Sufrirád los dVdovellar igual eclipse?

Ei corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
S. M., acompañado de Augusto^pa re.^^e^^o^ , 

Príncipes de I arma 3 - y oficiales, pisó ,
,de Castilla y de otros vanos jefes pueblos en i
ayer nuevamente el suelo d límite de !. masa aguardaban la llegada del R ) ^u j

. , o i b^S^E^eTm"Sirde estos nose pu^^
Muy señor mió: El mejor de los liberales modera- , C 

dos es una gran calamidad para los pueblos. El gene- i « s

' Estella'V de Junio., 
Sr. Director de «El Cuartel Real.»

«La Epoca», quet^eulo consolar á los patriotas de 
San Sebastian, que' si muestran irritados por el 
abandono de la línea de ürio, escribe un largo suelto, 
nrobando que la retí raía de las fuerzas altonsinas 
lía sido un verdadero d>sc ilabro p ira los carlistas.

Como de 030,s descalab-os quisiéramos nosotros a 
menudo.

Tolosa: IS'íó.—En 1. Impronta Real.
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